Presentación del libro El Mensaje de Silo

Por Susana Pacheco Tirado, Profesora y Escritora.

3 de octubre de 2008, La Serena
Distinguidos amigos: 
  
Quisiera- en primer lugar- expresar la enorme satisfacción que he sentido al recibir el encargo y tarea que me ha permitido tener entre mis manos este Libro  que realmente ha resultado ser un libro Majestuoso. La calidad de sus hojas, la belleza de diseño, su estructura toda desde la misma portada hasta la última página. Muy bien lo describe Pablo Neruda en su oda al libro: 
  
 Libro, hermoso, Libro, mínimo bosque, hoja tras hoja. 
Huele tu papel a elemento. 
Eres matutino y nocturno. Cereal oceánico. 
Lámpara clandestina. Estrella roja. 

Nosotros los poetas caminantes exploramos el mundo. 
En cada puerta nos recibió la vida. ¿Cuál fue nuestra victoria? Un Libro 

Un libro lleno de contactos humanos, de camisas. 
Un libro sin soledad. 
  
Mis manos de  maestra, de tejedora, de guitarrera, y por sobre todo, de madre -se sintieron vistiendo guantes de seda y tul al acariciar cada página, para sumergirme en la lectura  del Libro “El Mensaje de Silo”. 
  
“El Mensaje de Silo” tiene como sustento una propuesta basada en la perfección del hombre a través de la Meditación guiada. En la meditación hay convergencia afectiva, hacia la alegría, a la naturaleza, a la humanidad. “Aquí se habla  de la revelación interior a la que llega todo aquel  que cuidadosamente medita en humilde búsqueda”; desde donde  surge la explicación de la actitud humanista del mensaje, 
es un modo personal de emplazamiento en el mundo y es común a todos los humanistas quienes postulan los ideas tales como: 
  
 La ubicación del ser humano como valor y preocupación central, la tendencia al desarrollo del conocimiento, el reconocimiento  de la diversidad personal y cultural, la afirmación de la libertad de ideas y creencias y el repudio a la violencia. 
  
Otro enfoque revela a esta obra como una serie de prácticas psicológicas apoyadas en perfectas y profundas formas literarias. Escrito en primera persona pero se debe destacar que la “primera persona” no es la que habitualmente apreciamos  en otro  tipo de escritos porque aquí no se trata de la 1ª persona del autor sino que del lector, el que se apropia con mayor vigor del mensaje. En ocasiones, se hace necesario la lectura en voz alta para lograr las diferencias  entre el actor  que aparece incluido  en la obra  y el observador  que se encuentra fuera de la producción. 
  
Es verdaderamente una contribución al pensamiento  y a la reflexión  Nos habla de el dolor y el sufrimiento que experimentamos los seres humanos los que  retrocederán si avanza el buen conocimiento, no el conocimiento al servicio del egoísmo y la opresión. El buen conocimiento lleva a la justicia, lleva a la reconciliación. Al considerar al ser humano como máximo valor, por encima del dinero, del Estado, de la religión, de los modelos sociales se impulsa su libertad de pensamiento, propiciando igualdad de derechos y de oportunidades. 
  
Meditando frente a la vida  nos invita a evidenciar  y a distinguir entre los llamados “mundo externo” y “mundo interno” en el hombre. 

  
Un mismo paisaje externo  es diferente para dos personas; frente a un mismo trigal  éste se angustia  y aquél se siente reconfortado y sobrecogido. Dice Silo: “Todo este mundo que no has elegido sino que te ha sido dado para que humanices, es el paisaje que más crece cuanto crece la vida” 
  
Referido al paisaje interno dice: “no es sólo lo que crees acerca de las cosas sino también lo que recuerdas, lo que sientes y lo que imaginas sobre ti y los demás: sobre los hechos, los valores y el mundo en general” Entonces paisaje  externo es lo que percibimos de las cosas, paisaje interno  es lo que tamizamos de ellas con el cedazo de nuestro mundo interno. Estos dos paisajes son uno y constituyen nuestra indisoluble visión de la realidad. 

  
Por el camino interno puedes andar oscurecido o luminoso. Atiende a las dos vías que se abren ante ti. Si dejas que tu ser se lance hacia regiones oscuras, allí están el odio, la venganza, la posesión, los celos, y si desciendes más aún te invadirá la frustración, el resentimiento y todos aquellos sentimientos que han provocado ruina y muerte a la humanidad. 
  
El trabajo interno realizado con perfección, pone al hombre en contacto con su fuente luminosa Para lograr esto, se precisa de una guía, de un Camino que Silo nos muestra: 
  
Si eres indiferente al dolor y al sufrimiento de todos los demás, toda ayuda que pidas no encontrará justificación. 
Aprende a reconocer los signos de lo sagrado en ti y fuera de ti. 
No imagines que estas solo en tu pueblo, en tu ciudad, en la Tierra y en los infinitos mundos. 
No es indiferente lo que hagas con tu vida. 

  
La vida sometida a leyes, se expone a posibilidades de escoger. La libertad es entendida como liberación, como movimiento, como proceso. Liberarse de tal manera: paso a paso como se va liberando del necesario camino recorrido el que se acerca a su ciudad. Entonces lo que se “debe hacer” no depende de una moral lejana, incomprensible, y convencional sino de leyes: leyes de vida, de luz, de evolución. 
  
Además nos habla de encontrar una gran fuerza, alegría y bondad en el corazón, o cuando te sientas bien y sin contradicciones, inmediatamente agradece en tu interior. Cuando te suceda lo contrario, pide con fe y aquel agradecimiento que acumulaste volverá convertido y ampliado en beneficio. 
Referente al tema Educación la percepción de  paisaje externo y su acción sobre él comprometen al cuerpo y a un modo emotivo de estar en el mundo. Desde esta visión humanista Educar es básicamente habilitar a las nuevas generaciones en el ejercicio de una visión de la realidad de manera que su mirada tenga al mundo como el objeto de transformación  gracias a la acción bienintencionada del ser humano. La educación junto con el desarrollo cognitivo debería contar con el desenvolvimiento emotivo. Las artes que contribuyen al ejercicio de la representación y el de la expresión debieran recuperar su lugar en los currículum de nuestros colegios. La música por ejemplo,  -sin la pretensión de producir talentos artísticos- si no con la intención de que los alumnos tomen contacto emotivo consigo mismos y con otros, sin los trastornos a que induce un educación individualista, competitiva y que sólo favorece el egoísmo y la inhibición. Esta sería la educación entendida desde el punto de vista de las actividades formativas para el ser humano  en su paisaje humano. 
  
La Institución social responsable de la acción educativa intencionada ejerce su función en niños y jóvenes cuyo desarrollo físico y psíquico, dependen de las condiciones de vida que les proporciona la sociedad. 
  
Las diferentes sociedades han asignado y asignan fines diferentes a la educación. En nuestra sociedad actual impera un concepto de educación dependiente de los caprichos del ciclo económico- transformando la Educación en un producto que se vende y a los alumnos en clientes. 
  
Para quienes fuimos formados en las Escuelas Normales, la Educación, no persigue para un individuo un puesto mejor, sino Hacer de este alumno un Hombre mejor. No se quiere decir con esto que un niño o niña no deban aprender a ganarse la vida. Tienen que aprenderlo. El asunto es cuándo y cómo. La rapidez y los inevitables cambios en la vida social plantea un serio interrogante a la orientación vocacional en la forma y sentido en que hoy la conocemos. 
  
La única ocupación segura para la que seremos llamados después del período escolar es, la de ciudadano- la de miembro de un grupo social. El único destino cierto es nuestra condición humana. De aquí que la principal y fundamental misión de la educación es hacer hombres, mujeres mejores y contribuir por tanto a hacer de las sociedades; sociedades humanas mejores. 
Rousseau, refiriéndose a la educación del hombre: “Antes de que sus padres le escojan una profesión, la naturaleza le ha otorgado la de hombre. Cuando me abandone no será un magistrado, ni un militar, ni un fraile: será un Hombre” 
  
Nuestra formación normalista nos llevó a conocer el Fin último de la Educación Primaria Chilena  en la Escuela para la Democracia por los años 50 cual era: la “Formación del ser eficiente social” y con inquietud nos revisábamos para cerciorarnos de qué manera cumplíamos con este fin importante y decisivo para la Patria. En palabras simples se trataba de: 
1.-Ser capaz de levantar su propio peso ( no vivir a expensas de nadie- ser productor) 
2.-Estorbar lo menos posible  los esfuerzos ajenos. 
3.- El más eficiente es aquel hombre que no sólo llene los anteriores requisitos sino que, además, pone su energía consciente y persistentemente al servicio de esa creciente diferenciación  e integración de fuerzas sociales que en todas partes se identifica con el Progreso. 
  
Era la época en que la profesora, profesor  tenía favorable acogida de sus alumnos. Logramos integrar a nuestra formación el concepto de “La educación es en primer lugar una tarea eminentemente humana porque es realizada por el H. y va al H. Ningún adelanto tecnológico podrá desplazar de la tarea de educar al ser de carne y hueso que es el profesor- profesora. Al conocimiento del niño , desde el punto de vista psico- físico  social, de  las influencias del medio ambiente,  se nos reafirmó diariamente la necesidad de otorgar el afecto y la acogida indispensable que el alumno necesita para su maduración y que debiera encontrarlo siempre en la persona humana- hombre o mujer que es el Maestro. 
  
La urgencia de promover cambios en Educación debiera comenzar por los aspectos formadores de maestros 
  
El nuevo profesor debería  poseer un sólido repertorio afectivo emocional para que pueda comprender y empatizar con sus alumnos, para que logre observar una posición mental que le permita recuperar aquella importante caja negra de la Educación que es la sala de clases- que sea capaz de pesquisar  para intervenir con decisión aquello que en algún tiempo llamamos el “currículum oculto” y que es todo esa cadena de sucesos oscuros y escabrosos que se infiltran en el patio , en el baño, en los pasillos del local escolar. 
  
Además el nuevo profesor debiera trabajar por lograr  una apertura emotiva que lo ponga con mayor facilidad en presencia de un mundo interior fortalecido con la fuerza, la alegría y la paz que se necesita para trabajar con la niñez de la Patria. 
  
Silo así nos aconseja:  

“La luz pura clarea en la cumbres de las altas cadenas montañosas y las aguas de los mil colores bajan entre melodías hacia mesetas y praderas cristalinas” 
Toma la fuerza de la ciudad escondida. Vuelve al mundo de la vida densa con tu frente y tus manos luminosas”.  

